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			Dedicado a Octavio Juan Gómez, mi padre, 
quien me transmitió el amor a la Verdad.

		

		
			Tesis resultada de la exploración empírica y del estudio teórico de la condición del estado de la mente durante la práctica de zazen, siguiendo los cánones de la tradición Soto zen y a la luz del conocimiento actual (s. XXI).

		

	
		
			Prólogo

			Conocí al autor de esta obra, Marcos Fricke, allá por los años noventa. Iniciábamos el camino del zen, siguiendo cada cual el impulso de su propio corazón. Juntos compartimos hermosos momentos de práctica en el centro zen de Tenerife y también coincidimos en el monasterio zen Luz Serena de Valencia. Viajábamos desde Canarias, para adentrarnos en el silencio meditativo, conocer el dharma del Buda de primera mano y profundizar en esta milenaria tradición espiritual. Han pasado muchas estaciones desde aquel entonces. Ahora, celebro presentarles este libro que he visto nacer y se desarrolla a partir de la indagación sincera del autor. Estamos ante una obra que refleja sabiamente la experiencia sobre la denominada práctica-realización —zazen—.

			No es fácil adentrarse en los entresijos de la consciencia y menos atreverse a exponer los distintos estados meditativos por los que pasa o accede el practicante. Si nos referimos a ella, citada como la experiencia de la no mente —mu-shin— en algunos maestros orientales, observaremos que es descrita como luminosa, abierta y expandida. En el budismo zen se distinguen seis modalidades de esta experiencia:

			a.pensar en exceso y de manera atropellada,

			b.permanecer en el deseo tranquilo de pensar,

			c.pensar, pero no pensar,

			d.no pensar, pero hacerlo al mismo tiempo,

			e.querer parar el pensamiento,

			f.huir del movimiento natural de la mente pensante.

			Las dos primeras llevan al meditador a un estado de excesiva agitación mental —sanran— y las dos últimas a la somnolencia —kontin—. Por tanto, el autor se adentra en el desarrollo cognitivo de las modalidades tercera y cuarta, estados propios de la concentración estable —samatha—, a través de los cuales todo es visto tal y como es —vipassana—. En la escuela Soto zen, esto se conoce como la conciencia hishiryo que da título a la obra. En cualquier caso, ya dijo hace siglos el tercer patriarca del Chan, el maestro zen Kanchi Sôsan, en su maravillosa obra Poema o canto de la fe en el espíritu (Shin jin mei) que «con respecto al estado de hishiryo, es muy difícil hacer consideraciones». Es decir, expresar con palabras el lenguaje de lo intangible no es tarea fácil porque los símbolos que usamos para aludir a la realidad, sabemos que no son la realidad en sí misma.

			El amigo Marcos acoge las teorías pertenecientes al campo de la neurociencia, se asoma al ámbito de lo psicológico y reúne las enseñanzas budistas con el arte del siglo XXI. En definitiva, estamos ante un compendio que servirá de guía interior a todo indagador en la experiencia del despertar. Página tras página, el lector irá descubriendo desde los primeros capítulos qué significa meditar. Asimismo, se sentirá acompañado por el autor en un paseo suave y apacible por los orígenes del budismo, para llegar a una interpretación certera sobre el proceso cognitivo, mostrando que una mente opaca y poco nítida revela una percepción equivocada de la realidad —avidya—. De esta manera, incide en el error del perceptor, quien, sometido al impulso del apego y huyendo del rechazo, se relaciona de manera insana consigo mismo y con todo aquello que lo rodea. Atender y cuidar la luz de la presencia está al alcance de cada uno de nosotros.

			El despertar como camino surge naturalmente en cada inspiración y tras cada espiración. El estado propio del meditador —hishiryo— mana naturalmente cuando el practicante consigue estabilizar la atención y hacerse íntimo con el momento del ahora. Unido a la totalidad de lo emergente, vive y goza el arte de la contemplación serena como un auténtico regalo.

			Confío y deseo de todo corazón que disfruten de esta obra.

			Denkô Mesa.
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			Maestro zen.

			Director espiritual de la Comunidad Budista Zen Luz del Dharma.

			San Cristóbal de La Laguna, Tenerife, a 24 de julio de 2020.

		

	
		
			«El cuerpo entero es una campana (furin) suspendida en el vacío. Poco importa la dirección del viento —norte, sur, este u oeste—, la campana emite siempre el sonido de Prajna: tilín, tilín, tilín…».

			Maestro Tendo Nyojo (T’ien-t’ung Ju-ching) 1163-1228.

		

	
		
			Presentación

			El presente trabajo pretende arrojar luz sobre uno de los conceptos más difuminados y, sin embargo, fundamentales del budismo zen: la conciencia hishiryo. Esto es así por lo sutil y escurridizo para la asimilación de la razón y, por tanto, una de las mayores fuentes de confusión dentro de la práctica-estudio de esta disciplina, a pesar de ser el pilar en el que descansa el propio edificio de la escuela Soto zen. Precisamente, este es el motivo que me ha impulsado a elegir este tema como tesis, y porque descifrar su secreto ha sido mi mayor motivación y a lo que he estado invirtiendo la mayor parte de mi energía e inteligencia, no solo dentro del ámbito del zen, sino de gran parte de mi vida en general. En esta obra se trata de explicar el fenómeno usando un lenguaje contemporáneo, aunque menos estético o poético que los textos clásicos, sí, de una forma concreta e ilustrativa, gracias a la luz del conocimiento actual de la época que nace esta obra, es decir, comienzos del siglo XXI. Bastante se ha descubierto acerca del funcionamiento del cerebro y la mente en el siglo anterior y comienzos del actual; no obstante, hace aproximadamente medio milenio que los últimos grandes textos de la didáctica mística tanto de oriente como de occidente fueron redactados. La epistemología de esta tesis, aun así, no obedece rigurosamente a las leyes del método científico. O sea, no se trata de pura ciencia. No soy un hombre de ciencia, únicamente soy un senderista que ha realizado un viaje por el camino de la vía, siguiendo a un guía autorizado, el maestro Dokushô Villalba Roshi, certificado su linaje por la autoridad de la tradición Soto; mirando los planos antiguos y las señalizaciones en las bifurcaciones que dejaron los maestros en su «lengua» antigua y donde, si se me permite, pretendo reparar los letreros, algo dañados, subtitulándolos en nuestro «idioma» actual; debido a lo cual, sí es empírico; todo lo que aquí se expone se ha experimentado, ha surgido de la compilación de las anotaciones en mis diarios, que llevo realizando desde los inicios de la práctica, verdadero libro de bitácoras del viaje como psiconauta durante estos más de treinta años de inmersiones en zazen: tres volúmenes y medio de apuntes sobre intuiciones y reflexiones. Estos, a su vez, confrontados dentro del marco teórico del estudio del budismo (Programa de Estudios Budistas de la CBSZ) y, finalmente, estos once últimos años de elaboración de esta obra, a los que se ha sumado la documentación cultural y científica entre ellas material como exalumno de Psicología. Aunque no se hace ciencia, sí se emplea esta como paradigma, esquema o referente para ayudar a entender y desentrañar la mente zen. Conciliar primero las burbujas de intuición que surgen durante la experiencia de zazen con la razón y esta, al mismo tiempo, con la doctrina zen y con la ciencia y la cultura general actual, reorganizando la información de modo riguroso es el desafío, método de conocimiento y resultado de esta investigación. Por consiguiente: observación, hipótesis, deducciones y contrastación. Si bien la introspección en este caso es individual —no deja de ser subjetiva—, lo que dificulta la refutación, si me permiten, les confieso que es experimentada y expresada por un espíritu, aunque notablemente intuitivo, por extraño que parezca, además analista, iconoclasta y escéptico, en otras palabras, nada apriorístico. También en la ciencia, muchas veces, las racionales y aceptadas teorías son precedidas por el pensamiento intuitivo que tanto se cultiva en el entrenamiento zen. Dos koans o pensamientos intuitivos nacidos en lugares entre sí en las antípodas del globo terráqueo son los que me han inspirado, por su asombrosa coincidencia semántica, como si de una brújula se tratara, en la ruta para explorar, corroborar y aprehender la conciencia hishiryo. Uno precede y el otro cierra el cuerpo de esta investigación. La primera surgió en Japón y pertenece al capítulo «Genjo Koan» del Shobogenzo, obra cumbre del pensamiento japonés creada por el maestro zen Dogen Zenji. La segunda corresponde al último párrafo del poema Noche oscura del místico carmelita y poeta español san Juan de la Cruz. Sirva si cabe esa «casualidad» a la que se suma esta obra, por reducción inductiva, para acercarse, un poquito más, al método científico, aplicando la metodología correlacional para realizar el último paso que el método hipotético-deductivo requiere: la contrastación.

			Quiero agradecer al maestro zen Denkô Mesa por su valiosa aportación tanto a nivel formal como de contenido en su revisión a la primera versión del texto.

			Animo desde aquí al mundo de la ciencia a participar en este apasionante estudio de la mente en el estado contemplativo y transracional, y así poder convalidar para la ciencia este modelo teórico que trata de explicar el fenómeno místico.

			Espero que estas más de setenta mil palabras sirvan para entender un tipo de pensamiento que es, paradójicamente, inefable.

			Que sea para el bien de todos los seres

		

	
		
			«Estudiar el budismo es estudiarse a sí mismo.

			Estudiarse a sí mismo es olvidarse a sí mismo.

			Olvidarse a sí mismo es ser iluminado por todas las cosas.

			Ser iluminado por todas las cosas es desprenderse del propio

			cuerpo-mente, y del cuerpo-mente de los demás».

			«Genjo Koan», Shobogenzo, Eihei Dogen (Kioto, 2 enero 1200 - 28 agosto de 1253)

		

	
		
			Introducción

			Como dijo brillantemente Erich Fromm, en el alumbramiento de nuestra especie, humán (1), experimentó un fuerte desgarro cuando se emancipó de la divinidad al emerger la conciencia. Esto lo relacionó bellamente con el mito de la expulsión del paraíso terrenal de Adán y Eva, al comer del fruto del árbol de la ciencia. Conocido el bien y el mal fuimos inmediatamente presa del sufrimiento. También tiene su correlato científico: hace aproximadamente cuatro millones de años un cambio climático produjo la desaparición del bosque selvático, una suerte de edén en el que habitaban los ancestros del hombre moderno y le proveía cómodamente de todo tipo de necesidades como sombra, agua, frutos, raíces, etc., y dormitaban en el plácido sueño de la inconsciencia. Ante el nuevo paisaje semiárido y presionado por sus condiciones medioambientales se erige sobre sus dos patas traseras —Australopithecus—, comenzaba el largo proceso evolutivo y de destierro que dura hasta la actualidad. Pero no será esa la única sacudida de la Naturaleza que acelerará su metamorfosis. Hace dos millones de años la nueva especie se estrenaba en el reino animal. Acaba de nacer humán. El Homo ergaster ya es capaz de hacer herramientas líticas, articular un protolenguaje, incluso interpreta señales de posibles presas o predadores. Pero la definitiva expulsión del paraíso se produce hace treinta mil años. Dos especies coetáneas y distantes geográficamente nacidas hace unos trescientos mil años se encuentran. El neandertal, surgido de la fría y boscosa Europa, y el hombre de cromañón aparecido en la cálida estepa del continente africano. El europeo, de formas más brutas, algo más bajo y robusto que su semejante, tiene casi la misma capacidad que su homóloga la africana, de rasgos más finos, más estilizada y más alta. La única diferencia en cuanto a capacidad es en el aspecto cognitivo. La raza africana ha desarrollado mucho más el lenguaje simbólico. Es esto lo que le dará el poder que le hará sobrevivir al último «castigo divino»: el pleistoceno o última glaciación. El bosque que existía en esa zona de Europa se transforma en una estepa, lo que le hará prevalecer sobre la otra especie que terminará extinguiéndose, también posiblemente a consecuencia de epidemias provocadas por virus portados por los recientes invasores.

			Si se me permite volver a hablar en los bellos términos mitológicos lo contaría de la siguiente manera: hace 120 000 años; costas de oriente medio; Eva, una mujer morena, alta y estilizada, tiene su fino rostro pintado; de su cuerpo pende collares y abalorios. Se acaba de encontrar por primera vez con su pariente homínido desconocido; un hombre de formas rudas, algo simiescas, vello y tez más clara y de menor estatura. Su nombre es Adán. Es el encuentro entre la bella y la bestia. Después de haberse asombrado por sus respectivas diferencias, y dado la sorpresa y el interés que ha despertado en él los adornos que porta ella, esta lleva a aquel a un lugar muy especial para ella. Sobre la arena de la playa ha dibujado un árbol del que cuelgan unos frutos de forma redonda a semejanza de manzanas. Adán, al principio, no entiende, pero Eva se acerca y con la mano en un amago de coger el fruto agarra un puño de arena que la contenía y hace la pantomima de comérselo. Ahora Adán entiende y acto seguido la imita con otra representación icónica sobre la arena. No lo saben, pero acaban de tomar el fruto prohibido del árbol del conocimiento. Es el primer consumo del símbolo, el nacimiento del pensamiento representativo, plataforma del pensamiento consciente. Dos cabezas acaban de emerger del oscuro océano de la inconsciencia. A partir de ahora y gracias al poder de esa ingesta los hijos de Eva se convertirán en los seres más poderosos sobre la faz de la Tierra, pero tampoco saben que el fruto está envenenado. Un mal le afligirá desde ahora para siempre. Acaban de perder lo poco que les quedaba del paraíso, su inocencia. Es el comienzo de la mentira. Conocían el dolor, pero ahora sabrán del sufrimiento. Sentían el deseo, sin embargo, ahora experimentarán el apego. Soportaban el miedo, mas padecerán el terror. También sabían del homicidio, pero ahora descubrirán el suicidio. Padecerán el desgarro de la dualidad, el vértigo de la responsabilidad que significa el libre albedrío y, por tanto, el sentimiento de escisión y desamparo frente al mundo. Es el pecado original. A partir de ahora los seres más sensibles o aquejados de este mal se dedicarán a buscar el remedio para sanarlo.

			¿Qué es meditar?

			Ante todo, quiero aclarar que la meditación a la que este trabajo se refiere es la meditación mística, aquella que lleva al que la practica a disolver el estado o el sentimiento de separatidad (2) con el mundo. Existen otras clases de meditación con distintos propósitos, como es el crecimiento personal o espiritual, del que haré mención puesto que está necesariamente vinculado a la práctica de dhyana o zazen, sobre todo en una primera etapa —la personal—, no obstante, en un estadio más avanzado —el transpersonal—, del que parte sus fundamentos, su propósito y naturaleza es claramente diferente.

			Según la Real Academia Española meditar significa: «Aplicar con profunda atención el pensamiento a la consideración de algo, o discurrir sobre los medios de conocerlo o conseguirlo». En occidente, la idea tradicional de la meditación es entendida como algo reflexivo, discursivo, lógico. La mística en occidente está basada mayoritariamente en el estudio, recitación y canto de los textos sagrados de sus propias tradiciones; la Biblia, el Corán o la Cábala. También en buena parte de oriente se entiende así; aun con todo, aquí nació dhyana, otra manera de entender la meditación radicalmente dispar. Este es el primer paradigma que hay que atravesar para entender dhyana. La naturaleza que le da el carácter inédito y audaz a dhyana es que se trata de un pensamiento no-discursivo. Entonces, ¿cómo podemos entender esta práctica?

			Propósito del zen y de su conciencia, hishiryo

			Aspecto fundamental y elemental que exponer primeramente en esta obra, puesto que nos ayuda a vertebrar y enfocar el asunto, no podía ser otro que esclarecer el objeto al que va destinada la práctica de la meditación zen o zazen. Establecer de qué necesidad o inquietud humana ha nacido y a la que va a servir o satisfacer. Al ser una materia tan sutil se ha prestado y se sigue prestando a equívocos. Lejos de lo que popularmente se entiende como beneficios del zen, decir que este es una práctica de relax, denota ejercer un reduccionismo tal que, según y cómo, colocaría su significado próximo a su opuesto. De hecho, en las primeras etapas del estudio-práctica, puede, en algunos casos, llegar a ser un infierno de tal dolor, crispación y desaliento que algunos abandonan espantados. Claro que ese infierno son las propias estructuras aberradas resistiéndose a su transformación y no la práctica en sí misma. Vencidas y amoldadas estas estructuras psicofisiológicas, a base de ejercicio perseverante, con el tiempo surgirá una serenidad; extraordinariamente más estable y profunda que el simple relax.

			La práctica de zazen y su estado de conciencia, hishiryo, es la «piedra filosofal», la medicina o solución hallada por los sramana, ascetas místicos itinerantes por los bosques de la India, entre ellos el que llamaron el Buda —«el despierto o el iluminado»—, gracias a su perspicacia, tesón e intenso esfuerzo para resolver el permanente desgarro que les aquejaba: el pecado original, dukkha o sufrimiento. Si miramos al pasado con perspectiva de la mano de la antropología no podemos dejar de admitir que el universo, a través de la evolución de la conciencia, nos ha llevado y nos empuja a un mayor grado de libertad. En cambio, aun siendo esta condición en sí misma positiva para humán, constituye al mismo tiempo y en idéntica medida un desafío vital: el consecuente vértigo existencial o impotencia, la separatidad y la responsabilidad vital. El pensador Erich Fromm es probablemente quien más hondamente ha estudiado este aspecto del ser humano, exponiéndolo en su libro El miedo a la libertad. Este autor argumentaba que el individuo, ante esa tesitura existencial, tiene dos opciones o caminos: el sano; al que llamó libertad positiva, es el resultado de establecer espontáneamente una conexión con el mundo, en el amor y en el trabajo; expresión genuina de sus facultades emocionales, sensitivas e intelectuales. Se unirá a la humanidad, la naturaleza y consigo mismo, manteniendo su integridad e independencia de su yo individual. La otra alternativa o camino es el que podríamos denominar libertad negativa o regresión. El individuo abandona la libertad, tratando de superar la soledad eliminando la brecha que se ha abierto entre su personalidad individual y el mundo. Es un camino compulsivo motivado por el miedo. Renuncia a la individuación e integridad del yo. Realizará actividades de carácter automático o compulsivo, estableciendo lazos emocionales enfermizos con el exterior, ya sean personas, colectivos, instituciones, entes, ideas u objetos para aliviar esa carencia interior y establecer el equilibrio o plenitud. Citándolo textualmente en el mencionado libro expone:

			«Una vez que hayan sido cortados los vínculos primarios que proporcionaban seguridad al individuo, una vez que este, como entidad totalmente separada, debe enfrentar al mundo exterior, se le abren dos distintos caminos para superar el insoportable estado de soledad e impotencia del que forzosamente debe salir. Siguiendo uno de ellos, estará en condiciones de progresar hacia la libertad positiva; puede establecer espontáneamente su conexión con el mundo en el amor y el trabajo, en la expresión genuina de sus facultades emocionales, sensitivas e intelectuales; de este modo volverá a unirse con la humanidad, con la naturaleza y consigo mismo, sin despojarse de la integridad e independencia de su yo individual. El otro camino que se le ofrece es el de retroceder, abandonar su libertad y tratar de superar su soledad eliminando la brecha que se ha abierto entre su personalidad individual y el mundo. Este segundo camino no consigue nunca volver a unirlo con el ambiente de aquella misma manera en que lo estaba antes de emerger como individuo, puesto que el hecho de su separación ya no puede ser invertido; es una forma de evadir una situación insoportable que, de prolongarse, haría imposible su vida. Este camino, por lo tanto, se caracteriza por su aspecto compulsivo, tal como ocurre con los estallidos de terror frente a alguna amenaza; también se distingue por la rendición más o menos completa de la individualidad y de la integridad del yo. No se trata así de una solución que conduzca a la felicidad y a la libertad positiva; por el contrario, representa, en principio, una pauta que puede observarse en todos los fenómenos neuróticos (3). Mitiga una insoportable angustia y hace posible la vida al evitar el desencadenamiento del pánico en el individuo; sin embargo, no soluciona el problema subyacente y exige en pago la adopción de un tipo de vida que, a menudo, se reduce únicamente a actividades de carácter automático o compulsivo».

			Erich Fromm también nos advierte que esa plenitud perdida, origen del malestar y sufrimiento, tiene sus consecuencias en el comportamiento de quien lo padece. Así, habla de que, para acallar ese malestar, las personas mantienen relaciones simbióticas que, según la naturaleza de los implicados, fuertes o débiles, establecen roles de mayor o menor dominio y sumisión. El sumiso quiere aliviarse de la carga que le supone la responsabilidad vital y se la entrega, sometiéndose a su «superior» a la par que proyecta su identidad en alguien que admira. El dominador, ávido también de compañía y de identidad, puede «visualizarse» mediante el efecto del ejercicio de poder sobre la otra persona, a veces de modo lacerante. Cuando este mismo sentimiento no toma cauce a través de un vínculo surge la destructividad por frustración o como respuesta desesperada que le lleva a eliminar el objeto de la amenaza exterior. Si la persona es incapaz de asumir la destructividad hacia el exterior lo hará sobre sí mismo. Es decir, lo que nos dice este pensador es que el «proceso de individuación o separatidad» es un problema por resolver y que, de no lograrlo con éxito, es origen de perjuicios a primeras, segundas y terceras personas implicadas en el vínculo.

			El psicoanalista Erich Fromm habla de estadios o etapas donde se produce este fenómeno de separatidad no solo en el proceso de hominización, también en la civilización a lo largo de la historia y sus efectos sobre el psiquismo humano y su cultura. Este fenómeno está indisolublemente asociado a un proceso de orden socioambiental y tiene una naturaleza evolutiva. Después de citar la sucedida en la prehistoria durante el proceso de hominización, se ciñe especialmente en aquella que ha marcado el carácter de la sociedad actual. La sitúa en el Renacimiento, aproximadamente en el s. XVI con el movimiento de la Ilustración donde se gesta el germen del capitalismo. Dadas unas condiciones socioeconómicas de expansión como buenas cosechas, aumento de población, etc., algunos gremios comerciantes aumentaron su negocio y rompieron con el pacto igualitario de los gremios. A partir de entonces, comenzó una desaforada competencia entre unos y otros, generándose una brecha de desigualdad. Los campesinos fueron emigrando a la ciudad y perdiendo el sentimiento de pertenencia y seguridad, aunque fuese en situaciones de precariedad y sumisión con el señor feudal. Descubrieron la libertad, pero ahora su condición y destino inciertos dependía de ellos mismos. Esa ruptura con los lazos de pertenencia le llevó a sentirse libres, aunque, simultáneamente, impotentes e inseguros. La religión, en el centro y norte de Europa con Lutero y Calvino, vivieron en esta situación y fortalecieron con su pensamiento este rasgo de estructura de carácter social. Surgió entonces un perfil de personas con una compulsión por el trabajo y el ahorro. El trabajo se vuelve un fin vital en sí mismo. Nace la noción de progreso y de futuro en la naciente cultura de la especulación. Aparece en la sociedad lo que Fromm denomina el carácter autoritario, personas que necesitan someterse a los designios de un líder. Con el tiempo, esta estructura de carácter favorece indirectamente, junto a circunstancias socioeconómicas y geopolíticas, el nacimiento de regímenes totalitarios fuertemente personalistas, de modo especial en la primera mitad del siglo pasado. El pensamiento de Fromm, tristemente, ha vuelto a tomar actualidad como herramienta necesaria para resolver de raíz los nuevos conflictos surgidos en el panorama mundial, como son los nacionalismos excluyentes y, en el peor de los casos, las nuevas formas de terrorismo que han surgido a principios del estrenado milenio.

			Erich Fromm falleció el 18 de marzo de 1980. Si el pensador habló del sentimiento de separatidad fomentado por el proceso de individuación a nivel colectivo que surgió en el siglo XVI, durante el Renacimiento —germen de la modernidad— a causa de la pérdida de seguridad e identidad gregaria de los vasallos al abandonar el feudo; me pregunto: ¿qué análisis haría respecto al mismo fenómeno en los tiempos actuales?

			Varios son los factores socioeconómicos y culturales que potencian el sentimiento de desarraigo, frustración, incertidumbre, soledad y desamparo en el ciudadano de la modernidad tardía:

			1.Concentración poblacional. El todavía creciente éxodo rural

			En los pueblos, las personas establecen más relaciones y están más en contacto con el medio natural y la convivencia con otras especies animales. Cuando entran a vivir en la ciudad, aparte de desarraigarse de sus costumbres, lugares y paisanos, pasan a vivir en edificios grandes donde, aunque físicamente se encuentran más cerca, pared con pared, paradójicamente, no mantienen relaciones entre ellos. No suele haber espacios comunes y si los hay, no albergan actividades colectivas de ocio que los convoquen y propicien su interrelación. Por otra parte, los residentes protegen celosamente su privacidad por el temor de la invasión del vecino. Muchas son las personas de la tercera edad que mueren sin que nadie de los vecinos se entere. Incluso varios años después.

			2.Desmantelamiento de la sociedad del bienestar y la clase media

			El sistema socioeconómico solidario surgido con la socialdemocracia se ha debilitado enormemente debido al nuevo orden mundial surgido desde la caída del Muro de Berlín. El ámbito y la soberanía públicas ceden progresivamente a favor de la privada que se hace transnacional. Los servicios públicos básicos de protección como la salud, la educación y la pensión menguan con el consiguiente desamparo del usuario. Por otra parte, la brecha social creada alimenta la conflictividad por agravio, espoleada por el consumismo y la publicidad, originando su consecuente inseguridad ciudadana.

			3.Precarización de las condiciones del empleo

			Se ha producido un retroceso en las condiciones laborales, tal como los salarios, la duración o estabilidad, los derechos, etc. Otro de los fenómenos que están añadiendo desarraigo e inseguridad es la progresiva desvinculación contractual entre el patrón y el empleado por cuenta ajena. La nueva figura del falso autónomo.

			4.Globalización económica

			El agigantamiento o concentración de los grupos de empresas o holding —globalización— colocan en una frágil e incierta situación al empresario medio y pequeño, que sufren la clara desventaja frente a estas macroempresas. Este factor unido a la tecnología acentúa más la difícil situación del empleado por cuenta propia, como son las nuevas plataformas digitales. Por otro lado, los nuevos polos de atracción de los consumidores se cierran en torno a los centros comerciales, gobernados por grandes grupos empresariales o financieros a donde tienen que acudir los emprendedores si quieren asegurarse los clientes. También por la misma causa, el nuevo autónomo se ve en la necesidad de acogerse a las franquicias, lo que reúne las difíciles condiciones del asalariado y del empresario a la vez.

			5.La revolución tecnológica en la comunicación

			Recordando mi pregunta a mi profesor de arte, Gabriel Rodó Sellés, sobre los efectos de la implantación de la televisión en el año 1964, en una ciudad como Las Palmas de Gran Canaria de cerca de doscientos mil habitantes en aquella época, me comentó:

			«En aquellos tiempos la gente dejaba abiertas las puertas de los zaguanes e incluso de muchas viviendas o pisos. La gente pasaba el tiempo de ocio en la calle o visitando la casa de los vecinos. Los niños jugaban en pandillas, los mayores paseaban y se paraban a charlar de pie o sentados en los bancos. La calle estaba viva, bullía de gente.

			Cuando empezaron a llegar los primeros televisores la gente acudía a establecimientos o a las casas de pudientes que habían alcanzado a obtener dicho bien. A medida que el precio bajó por la producción, cada vez más familias conseguían hacerse con el nuevo tótem electrónico. Consecuentemente, a medida que el espacio vital se fue reduciendo al ámbito del hogar, las calles se fueron vaciando y con ello comenzó a surgir la desconfianza y la inseguridad. La gente comenzó a volcarse hacia el interior y separarse del vecino. Finalmente, la industria de la cerrajería eclosionó. A continuación, un bosque de antenas se expandió por la cumbre de ladrillos, pero también la cerrajería cambiaría la fisonomía de la ciudad, donde la gran mayoría antepusieron rejas a sus ventanas. La pregunta surge ahora: ¿quiénes son los nuevos reclusos? ¿Los de fuera, para los que supuestamente se han instalado dichos herrajes, o los que viven dentro?».

			Si estos efectos son los que produjo el fenómeno de la pequeña pantalla, ¿qué podemos decir de los nuevos artefactos surgidos a finales del siglo pasado y principios de este? La televisión, aunque hipnótica, era colectiva. Los miembros de la familia compartían y comentaban la experiencia, por otra parte, de unos eventos que se producían de forma simultánea. Hoy día, los nuevos aparatos son de uso individual con lo que el aislamiento de la persona se intensifica considerablemente. También, la desbordante oferta audiovisual y la televisión a la carta hace que la persona se desvincule de una programación que se vivía masiva y sincrónicamente para pasar a que el consumidor programe y elija su propio contenido, el cual, cada vez, va a ser más improbable que coincida con otros y, por tanto, lo pueda compartir.

			La creación del mundo virtual por la informática y el desarrollo de las redes —internet— sumado a la modalidad privativa de los dispositivos, contribuye de forma exponencial al proceso de individuación, que no es malo en sí mismo, más bien al contrario, ya que supone un potencial crecimiento personal y de consciencia, sin embargo, mal empleados por falta de conocimiento o sabiduría, lleva a la enajenación, perdiendo el sentido de la realidad y ganando en aislamiento, desadaptación e insensibilidad social. La novedad de este fenómeno, sumado a que el colectivo de usuarios más numeroso es al mismo tiempo menos maduro, lleva a una mala utilización de esta tecnología, como es el uso desmedido, hasta el punto de la adicción. Tal como se dice hoy día, es el tiempo en que la gente está más conectada, pero, a la par, y con la misma intensidad, incomunicada. Este hecho recuerda al fenómeno paradójico de los hábitats urbanos, en los cuales los vecinos mutuamente escuchan los sonidos de sus propias actividades domésticas e incluso íntimas, no obstante, se evita la conversación o el trato. De todos es conocido que en la actualidad, una cita colectiva, en vez de establecer conversaciones, se ensimisman con su teléfono móvil, en muchos casos, irónicamente, para comunicarse con otras personas. Por otro lado, entre más tiempo dediquen a relacionarse a través de las redes sociales, menos tendrán para dedicarse a relaciones naturales, íntimas y maduras. Obviamente, no son malas las nuevas tecnologías, sino la manera de emplearlas.

			6.La reducción de la natalidad

			Las familias han reducido considerablemente el número de hijos, en muchos casos, únicos. La tasa en España, según cifras del año 2017, es de 1,32 hijos por familia. La tribu o clan familiar de los años del boom de natalidad o de fechas anteriores prácticamente ha desaparecido y con ello esa protección o sentimiento de pertenencia al clan.

			7.La aconfesionalidad o laicidad de la sociedad

			La práctica religiosa tradicional de modo masivo y rutinario en la mayoría de las sociedades desarrolladas ha ido desapareciendo hasta hacerse una minoría. El motivo es el desajuste con la mentalidad contemporánea. Con ello, el humano moderno ha perdido un soporte en el que canalizar y alimentar su vacío existencial, vital y afectivo. Le relevan la ciencia psicológica y la psiquiatría, pero también disciplinas alternativas y otras prácticas espirituales nuevas o milenarias venidas del exterior que ofrecen una doctrina y práctica más acordes con la idiosincrasia de la sociedad actual.

			8.Los fenómenos migratorios y el mestizaje social

			Tanto los movimientos sur-norte, norte-sur, este-oeste, oeste-oriente dan como consecuencia, además de la pérdida de raíces del migrante, la cohabitación de etnias y culturas muy diferentes que, por lo general, si bien a nivel individual sucede el contacto, en el aspecto colectivo, habitualmente, es más difícil, generándose guetos o muros socioeconómicos y, así, una alienación interétnica basada en la desconfianza, normalmente por prejuicios.

			9.La robotización o deshumanización de los servicios

			A medida que la inteligencia artificial se instala en nuestras vidas tratamos cada vez menos con seres humanos. El trato personal en los servicios seguirá desapareciendo y esto es solo el inicio.

			10.La conflictividad y caducidad de la pareja.

			La duración media del matrimonio en España, según datos del año 2017, fue de 16,6 años. Siete de cada diez bodas acabaron en ruptura. El fenómeno aumenta en un 1 % anual. Cada cinco minutos se produce una disolución nupcial. Estas cifras hablan de una catastrófica crisis de la pareja y, por extensión, de la familia tradicional. La conflictividad ha tomado, en no pocos casos, dimensiones dramáticas, de auténtica revolución sangrienta, donde el campo de batalla es el propio hogar. Las causas de este problema son multifactoriales y complejas, lo cierto es que el mayor lazo emocional, fuente de la más grande seguridad, identidad, pertenencia y unión, se derrumba ante nosotros. De todos los factores enumerados, es el de mayor calado por su honda y poderosa repercusión en el psiquismo de los afectados.

			Todos estos elementos nombrados, en definitiva, han originado y siguen produciendo progresivamente un aumento de la inestabilidad en casi todos los órdenes o facetas de la persona: laboral, residencial, familiar, etc. Un nuevo tiempo donde la impermanencia, y en consecuencia, el sufrimiento por el apego, del que habló Shakyamuni Buda, se hace tremendamente voraz. Tiempos donde lo fijo o sólido como el trabajo, la residencia o la familia para toda la vida ha terminado por diluirse, tal como bautizó el sociólogo Zygmunt Bauman, a esta etapa histórica, de modernidad líquida.

			La otra vertiente desde la que se puede abordar el problema es el proceso de socialización o aculturación. El desarrollo de la personalidad es el resultado del «choque de trenes» que representan el instinto frente a la cultura. Esto ha sido certeramente estudiado en el psicoanálisis. El individuo tiene que sortear la corriente de energía vital según los embalses y canalizaciones que le presenta la educación. En este proceso de represión y sublimación del instinto vital se produce una desnaturalización del individuo, con todo lo que ello significa en cuanto a disfunciones, trastornos y enfermedades de la personalidad. En otro sentido, la aculturación trae consigo la ideación o el mundo de las ideas que, aunque sirvan de guía para la acción instrumental del ser humano frente al mundo, es, simultáneamente, nociva desde el punto de vista vital, porque la especulación conceptual produce un permanente desencaje del ideal frente a la realidad, generando en la persona una frustración permanente —dukkha—. De esta misma desnaturalización surgen todas las bonnos o klesas, impurezas mentales que la cultura impone como son los deseos artificiales, muchas veces no tan necesarios y prescindibles, pero que terminan subyugándonos, sirva el caso del consumismo. O la escala de valores, igualmente subvertida por el sistema social respecto a las verdaderas necesidades humanas. También se puede hablar igualmente de los prejuicios o ideales resultado de la proyección identitaria que el carácter social del lugar y de la época impone o alimenta.

			Este problema tiene, paralelamente también, su correlato en la identidad. Una vez surgida por la evolución del homínido el pensamiento conceptual, es, casi a la par, erigido un centro neurálgico donde se coordina todos los movimientos de manera consciente por parte del propio ser vivo. Este centro de control necesita una imagen de sí mismo y la correspondiente energía para sostenerla. Esta energía, que en su etapa de crecimiento viene de la mano de sus procreadores y posteriormente del resto de sus congéneres, es la atención —positiva o constructiva—. Uno de los pensamientos heterodoxos que diferenciaron el budismo frente al común y dominante paradigma del resto de movimientos espirituales de aquella época fue la negación de atman y de Brahman por parte de su fundador, Siddharta Gautama. Aunque el yo se percibe virtualmente, en realidad, no existe, no tiene esencia propia. Por esto, necesita constantemente hacer juegos ilusorios para creerse real, y ese es nuestro drama. Este es el verdadero origen de la angustia existencial que padecemos y es motor fundamental de todos nuestros actos, sean estos heroicos, malvados o patéticos. En cómo realizamos nuestra identidad está la clave de nuestra felicidad. Esto conecta con la primera noble verdad de Shakyamuni Buda: la vida es dukkha; consciencia insatisfactoria, creadora de inquietud y desasosiego interior; estado carente de paz, falto de plenitud. Esta experiencia o manera de experimentar la existencia surge por el apego, que es el resultado del proceso de individuación y su engendro, el ego; y de avidya, su conciencia ilusoria resultante; la creencia en una esencia individual que permanece y su experiencia dual de la existencia. Este «ente» se hipertrofia polarizándose cuando está desnutrido por falta de atención o afirmación, generando como compensación pensamientos inflamados, proyectándose al futuro o retrayéndose al pasado y evitando, en cambio, experimentar la plenitud.

			En resumen, el zen, incluso en su dimensión mística, no es una práctica ociosa y evasiva para seres fuera del «sistema». Todo ese «multiproblema» humano, tratado en estos párrafos, se entronca en una única crisis originada por el sentimiento de separatidad del individuo frente al mundo: el resultado de su proceso de individuación —en términos cristianos; el pecado original—. Para resolver los problemas que gesta este fenómeno o condición nació el budismo. La conclusión es que somos seres religiosos porque necesitamos religarnos, volver a vincularnos con lo que está al otro lado de lo que experimentamos como yo. Aquí está el área de competencia del zen, es esa la necesidad humana para lo que este ha sido concebido. ¿Qué es lo que nos ofrece? Nos ofrece, usando la jerga de Erich Fromm, la libertad positiva. La escuela Soto zen responde con la noción de satori o iluminación, un modo de salvar el precipicio de la separatidad sin pagar una onerosa factura sobre nosotros mismos, nuestros adláteres o terceras personas; y este estado se alcanza gracias a la conciencia hishiryo; un específico y desconcertante vehículo unitivo o de comunión. Dada su naturaleza extraverbal conviene concebirlo con cautela. Lo veremos paso a paso.

		

	
		
			Capítulo I: Los orígenes

			Hishiryo: etimología

			Hishiryo es el término japonés que designa el estado justo de la conciencia en la práctica zen. La primera persona en utilizar esta expresión, según queda registrada en la historia, fue el maestro zen chino Kanchi Sosan (¿-606). Lo empleó en su libro Shin jin mei o Poema de la fe en el espíritu. Hi significa alto, más allá, lo absoluto, el infinito. Shiryo equivale a pensamiento. Viene a manifestar, por tanto, pensamiento absoluto o pensamiento infinito. Ahora bien, este vocablo, extraordinariamente sutil y escurridizo, no se deja entender tan fácil como pudiera parecer en un principio. Es necesario advertir a la mente racional de lo inédito y audaz de este hallazgo de la conciencia humana. Desentrañar paso a paso ese fenómeno es el propósito al que va dirigido este trabajo, abordándolo desde las distintas aristas y disciplinas que se ven concernidas.

			Seguir las huellas

			La conciencia hishiryo, como acabamos de formular, surge de la práctica zen y la esencia de la misma es la meditación zazen. Zen significa meditación, como veremos más adelante, con más detalle, un tipo concreto de esta disciplina que se llama dhyana. Za, sentarse; por consiguiente, zazen se conceptualiza como sentarse en meditación dhyana. Para entender mejor esta forma de meditación, conviene conocer su proceso de gestación y nacimiento. Esto nos permitirá, además, orientarnos en el complejo universo espiritual de oriente para ser fieles a su esencia. Para ello vamos a hacer un breve recorrido siguiendo sus huellas a través del tiempo basándonos en dos rastros fidedignos y aconfesionales: el rastro lingüístico y el literario. El segundo está recogido en sus escrituras sagradas, los Vedas. Estos son el registro de la vida espiritual y el pensamiento de la India a lo largo de su historia. Tienen la virtud de ser relativamente fidedignos por el desarrollado sistema nemotécnico que usaban los brahamanes para memorizar los relatos, dada la ausencia de la escritura. El rastro lingüístico lo podemos hacer desde un análisis morfológico de sus lexemas y morfemas.

			El rastro lingüístico

			La palabra dhyana es de origen sánscrito, idioma clásico y sagrado de la India que se usaba para recitar los Vedas. Su significado es meditación. Ahora bien, ¿a qué acepción estamos atendiendo de su semántica? Esta palabra está compuesta por dos partículas o afijos que son:

			DhyA - Dhyai: pensar, meditar, pensar en, imaginar, contemplar, meditar sobre, llamar a la mente.

			Ana: aliento, respiración, exhalación, inspiración.

			Por consiguiente, de ello se deduce que su origen es pensar en la respiración, de hecho, es así en la gran mayoría por no decir en la totalidad de las prácticas yóguicas. Pero ¿qué se puede pensar de la respiración? ¿Qué discurso podemos hacer de la inspiración y de la expiración? Poco o ninguno, en realidad, lo que se trata es de únicamente poner la atención en la respiración, concentrarse en ella, unirse a ella. Incluso existen en el léxico sánscrito palabras como:
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